3 Semana del Tiempo Ordinario: EVANGELIO ORADO
Lunes,22deEnero

“En verdad os digo, todo se les podrá perdonar a los hombres: los pecados y cualquier blasfemia que digan; pero el que blasfeme contra el Espíritu Santo no tendrá perdón jamás, cargará con su pecado para siempre». Se refería a los que decían que tenía dentro un espíritu inmundo” (Mc3, 22-30).
  
Acusan a Jesús de magia, dicen que es enemigo de Dios porque libera al ser humano. Esto es insultar al Espíritu, eso es actuar de mala fe. No hay lugar para el perdón.
El Espíritu sopla donde quiere, pero se hace presente donde hay liberación, entrega, creatividad, vida compartida.
 
Movido por tu Espíritu diré, una y mil veces diré, que tú, Jesús, eres mi Dios y Señor, que eres mi amigo, mi libertador. Siempre nos acompañas en los caminos de la historia. Contigo construimos esperanza en el mundo. ¡Bendito y alabado seas, Señor, por siempre!  
Martes, 23 de enero    
“Llegaron la madre de Jesús y sus hermanos y, desde fuera, lo mandaron llamar. La gente que tenía sentada alrededor le dice: «Mira, tu madre y tus hermanos y tus hermanas están fuera y te buscan». Él les pregunta: «¿Quiénes son mi madre y mis hermanos?». Y mirando a los que estaban sentados alrededor, dice: «Estos son mi madre y mis hermanos. El que haga la voluntad de Dios, ese es mi hermano y mi hermana y mi madre” (Mc3, 31-35).  
Lo que dice Jesús, lo que hace, las personas con las que se junta, su forma de hablar de Dios, de la familia, de tantas cosas le acarrea hostilidad. Su palabra alumbra oscuridades, denuncia mentiras.
El Espíritu va reuniendo en torno a él una nueva familia de hermanos y hermanas. En Jesús no hay fronteras, acoge a todos y a todas como regalo del Padre.  
La presencia del Espíritu, Señor, alienta nuestra vida. Su verdad nos hace libres. Su fortaleza adiestra nuestros pasos en el camino de tu voluntad.  
Miércoles, 24 de enero  
“Jesús se puso a enseñar otra vez junto al mar. Acudió un gentío tan enorme que tuvo que subirse a una barca y, ya en el mar, se sentó, y el gentío se quedó en tierra junto al mar. Les enseñó muchas cosas con parábolas y les decía instruyéndolos: … Los que reciben la semilla en tierra buena; escuchan la palabra, la aceptan y dan una cosecha del treinta o del sesenta o del ciento por uno» (Mc 4, 1-20).      
Jesús sale a los caminos con la esperanza y la alegría del sembrador. No se acobarda ante nada. Lo suyo es sembrar el reino, sembrarlo a manos llenas. Si le abrimos el corazón, también hoy pondrá su semilla de amor en nuestras vidas.
Que la mística de los ojos abiertos sea nuestra forma de vivir la fe con sensibilidad solidaria, sea nuestra manera de relacionarnos con todo lo creado con respeto y libertad. Esta sabiduría transciende “toda ciencia”.  
Con la ayuda de tu Espíritu, con la presencia llena de ternura de santa María y san José, dejaré que siembres tu Evangelio en mi corazón. Sé que ahí está el manantial de la acción evangelizadora.  
Jueves, 25 de enero  
LA CONVERSIÓN DEL APÓSTOL SAN PABLO  
“En aquel tiempo, se apareció Jesús a los once y les dijo: «ld al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la creación. El que crea y se bautice se salvará; el que se resista a creer será condenado. A los que crean, les acompañarán estos signos: echarán demonios en mi nombre, hablarán lenguas nuevas, cogerán serpientes en sus manos y, si beben un veneno mortal, no les hará daño. Impondrán las manos a los enfermos, y quedarán sanos” (Mc16, 15-18)          
“El encuentro con Jesús en el camino de Damasco transformó radicalmente la vida de Pablo. A partir de entonces, el significado de su existencia no consiste ya en confiar en sus propias fuerzas para observar escrupulosamente la Ley, sino en la adhesión total de sí mismo al amor gratuito e inmerecido de Dios, a Jesucristo crucificado y resucitado. Pablo no puede tener esta novedad solo para sí: la gracia lo empuja a proclamar la buena nueva del amor y de la reconciliación que Dios ofrece plenamente a la humanidad en Cristo” (Papa Francisco).        
Pide al Espíritu que te abra los ojos para conocer a Jesús, que ponga en tu corazón el deseo de encontrarte con él, que te dé fuerza para anunciar a Jesús a los que te rodean.  
 
Viernes, 26 de enero  
SAN TIMOTEO Y SAN TITO, obispos (Compañeros de San Pablo)  
"Designó el Señor a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos delante de sí, a todas las ciudades y sitios a donde él había de ir. Y les dijo: Id; mirad que os envío como corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa, ni alforja, ni sandalias. Y no saludéis a nadie en el camino. En la casa en que entréis, decid primero: "Paz a esta casa." Curad los enfermos que haya en ella, y decidles: "El Reino de Dios está cerca de vosotros"» (Lc 10, 1-9).  
Todo mensajero prepara caminos, abre brechas al Misterio. Todo mensajero anuncia que Dios está cerca. Todo mensajero proclama que el amor de Dios está a la puerta, buscando quien lo acoja. 
El amor de Dios no nos encierra en nosotros mismos, nos ensancha la interioridad y nos pone en camino hacia los otros. Para que, en el nombre del Señor, la humanidad se llene de vida nueva.  
Lo sé. Solo el amor de Dios es capaz de hermanar a los hombres de toda raza y cultura y reflejarlo en mi vida. Quiero vivirlo hoy con la ayuda de tu gracia.
   
Sábado, 27 de enero  
Del Evangelio de “Al atardecer, dice Jesús a sus discípulos: «Vamos a la otra orilla»…. Se levantó una fuerte tempestad y las olas rompían contra la barca hasta casi llenarla de agua. Él estaba en la popa, dormido sobre un cabezal. Lo despertaron, diciéndole: «Maestro, ¿no te importa que perezcamos?»  Él les dijo: «¿Por qué tenéis miedo? ¿Aún no tenéis fe?». Se llenaron de miedo y se decían unos a otros: «¿Pero quién es este? ¡Hasta el viento y el mar lo obedecen!»” (Mc4, 35-41). 
 
Jesús se echa a dormir, para que se despierte nuestra fe y se ponga en marcha la solidaridad entre generaciones y pueblos. Acogemos este Evangelio entrando confiadamente en la barca de Jesús.  
“Comprendo a las personas que tienden a la tristeza por las graves dificultades que tienen que sufrir, pero poco a poco hay que permitir que la alegría de la fe comience a despertarse, como una secreta pero firme confianza, aun en medio de las peores angustias… Que el amor del Señor no se ha acabado, no se ha agotado su ternura. ¡Grande es su fidelidad!” (Papa Francisco).  
Creo en ti, Señor, Jesús. Me fío de ti. Hágase en mí tu palabra. Amén. 
